
L IB RO C U A R T O ' 

CAPÍTULO PRIMERO 

Recapitulación. - Puntos de referencia establecidos por el autor para entrar en 
la historia de los griegos. 

Quedaron expuestas en el libro precedente las caysas de que se originó la se­
gunda guerra púnica entre romanos y cartagineses (año -220); manifestamos la 
entrada de Aníbal en Italia; y a más, recorrimos los combates que tuvieron lugar 
entre unos y otros, hasta aquella batalla que se dio a las márgenes del Aufidio, 
junto a la ciudad de Cannas. Ahora haremos mención de lo que sucedió en Gre­
cia por el mismo tiempo, esto es, en el transcurso de la olimpiada ciento cua­
renta. Pero antes recordaremos brevemente lo que en el libro segundo, como 
preámbulo de esta obra, se dijo de los griegos, y especialmente de la nación 
aquea, por haber tomado esta República un maravilloso incremento, tanto en los 
tiempos pasados como en los presentes. 

Dimos principio por Tisámenes, uno de los hijos de Orestes, y dijimos que los 
aqueos habían sido gobernados por reyes de esta línea hasta Ogigo; pero que 
habiendo adoptado después el más bello sistema de gobierno democrático, al 
instante los habían dispersado por las ciudades y aldeas los reyes de Macedo-
nia. A consecuencia de esto expusimos cómo volvieron otra vez a confederarse, 
y cuándo y quiénes fueron los autores de esta decisión. Manifestamos asimismo 
de qué medios y auxilios se valieron para atraer a la liga las ciudades, y estimu­
lar a todos los peloponesios a tomar un mismo nombre y gobierno. Después de 
haber hablado en general de este proyecto y haber tocado brevemente los he­
chos particulares, proseguimos la narración hasta el tiempo en que Cleómenes, 
rey de Lacedemonia, fue destronado. Por último, hecha una sucinta relación de 
lo que comprende nuestro preámbulo, hasta la muerte de Antigono, Seleuco y 
Ptolomeo, reyes que todos murieron hacia el mismo tiempo, resta que, atento a 

i . Véase la nota 1 de la pág, 21. 
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nuestra promesa, demos principio a la historia por las acciones que a éstas si­
guieron. 

Creo ser ésta la más bella época de mi historia. Lo primero, porque aquí finaliza 
la obra de Arato, y lo que me propongo decir en adelante de los griegos no será 
sino una consecuencia; lo segundo, porque los tiempos siguientes y los de nues­
tra historia tienen entre si tal conexión, que o los hemos visto nosotros, o los han 
alcanzado nuestros padres De aquí proviene que lo que adelante se dirá o lo he­
mos presenciado nosotros mismos, o lo sabemos de testigos oculares Y a la ver­
dad, tomar el agua de más arriba, de suerte que escribamos por oídas lo que otros 
saben de oídas, no me parece seguro, ni para formar idea, ni para resolver con 
acierto. Pero sobre todo, hemos dado principio desde esta data, porque en ella la 
fortuna hizo mudar de semblante a toda la faz de la tierra. 

Efectivamente, Filipo, hijo de Demetrio, aunque niño, ocupó el trono de Mace-
donia; Aqueo, dueño del país de parte acá del monte Tauro, obtuvo no sólo la ma­
jestad, sino el poder regio; Antioco, llamado el Grande, fallecido poco antes su 
hermano Seleuco, sucedió en su más tierna edad en el reino de Siria; Ariarates 
reinó en Capadocia; Ptolomeo Filopátor se apoderó de Egipto; Licurgo fue hecho 
rey de Lacedemonia; y los cartagineses, en fin, acababan de elegir a Aníbal por su 
jefe para las empresas que hemos dicho. Tal mudanza en los Estados por preci­
sión había de producir novedades. Esto es muy natural y forzoso que ocurra, como 
en efecto se verificó entonces. Los romanos y cartagineses promovieron la guerra 
de que hemos hablado; al mismo tiempo Antioco y Ptolomeo disputaron entre sí 
la Celesiria; los aqueos y Filipo pelearon contra los etolios y lacedemonios por los 
motivos siguientes. 


